



D E  L O S  PIR N E O S  
LOS PIRINEOS SE EXTIENDEN POR EL ISTMO QUE SEPARA 
LA PENÍNSULA IBÉRICA DEL RESTO DE EUROPA Y CONSTITUYEN 
UNA BARRERA NATURAL QUE HA INFLUIDO DECISIVAMENTE 
EN LOS DESPLAZAMIENTOS DE LA FLORA, EN EL MOLDEADO 
DEL CLIMA Y DEL PAISAJE ACTUALES, ASÍ COMO EN LAS VÍAS 
DE MIGRACIÓN HUMANA Y EN EL ESTABLECIMIENTO DE PUEBLOS 
Y DE CULTURAS DISTINTOS EN SUS LADERAS. 
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CIENCIA 
L a cordillera pirenaica, levantada por los doblamientos terciarios, iorma parte de los grandes siste- 
mas montañosos que se extienden por la 
región centromeridional de Europa y que 
-tomando los Alpes como ejemplo pa- 
radigmatico de todos ellos- reciben el 
nombre de montes alpinos. La historia 
natural de los Pirineos está realmente 
vinculada a la de las demás cordilleras al- 
pinas de modo que,con frecuencia, se re- 
fiere o se compara a ella, para resaltar sus 
analogías y sus divergencias. 
Los Pirineos se extienden por el istmo 
que separa la Península Ibérica del resto 
de Europa y constituyen una barrera na- 
tural que ha influido decisivamente en los 
desplazamientos de la flora desde finales 
del terciario, en el moldeado del clima y 
del paisaje actuales, así como, en otro 
orden de cosas, en las vías de migración 
humana y en el establecimiento de pue- 
blos y de culturas distintas en sus laderas. 
Su longitud, desde el mar Cantábrico al 
Mediterráneo, es de unos 430 km, apro- 
ximadamente la mitad de los cuales (unos 
230 km) constituyen la cabecera de Cata- 
luña. Las cimas más altas superan los tres 
mil metros sobre el nivel del mar (Aneto 
3.404 m, Pica d7Estats 3.141 m, Monte 
Perdido 3.355 m). 
En una primera impresión, la cordillera 
pirenaica produce el efecto de un sistema 
regular y simétrico:' extendido de forma 
más o menos rectilínea y casi en dirección 
este-oeste, con una zona axial flanqueada 
en uno y otro lado por sendas alineacio- 
nes pre-pirenaicas y con una disposición 
bastante ordenada de terrenos geológi- 
cos. Pero, en esta aparente simetría se 
impone una serie de fenómenos que in- 
troducen en ella diversificaciones e, in- 
cluso, antagonismos acusados. La mayor 
parte de las descripciones que se hacen 
de los Pirineos insisten en las disimetrías 
existentes, como si desearan corregir esa 
inicial impresión de regularidad. Desde 
el punto de vista botánico, el más impor- 
tante de los hechos creadores de disime- 
tría en los Pirineos es el clima; y el aspec- 
to más sobresaliente del clima es la dife- 
rencia entre ambas vertientes del sistema 
montañoso. La vertiente septentrional de 
la cordillera detiene las perturbaciones 
atlánticas, que la riegan abundantemen- 
te, mientras la mayor parte de las vertien- 
tes meridionales y casi toda la depresión 
del Ebro permanecen secos por la acción 
de los vientos descendentes. En temtorio 
catalán hay, sin embargo, otros matices 
climáticos. La proximidad del mar Medi- 
terráneo crea una área de pluviosidad re- 
lativamente elevada en el extremo orien- 
tal, al sur de la línea orográfica que va del 
Canigó al Cadí, de modo que las comar- 
cas situadas en las laderas meridionales 
de esta línea (Vallespir, Garrotxa, Ripo- 
115s y Berguedi) tienen un clima bastante 
húmedo y, además, con las lluvias con- 
centradas preferentemente en primavera 
y verano. En esta zona la vegetación típi- 
camente mediterránea penetra poco en el 
interior de los valles, las viñas y los olivos 
(cultivos muy extendidos por las tierras 
bajas cercanas) son práciiciimente inexis- 
tentes y, por el contrario, abundan las 
umbrías de hayales u otros bosques de 
hoja caduca, los prados tiernos y, a lo lar- 
go de las riberas, los alisales. Un carác- 
ter mucho más extra-mediterráneo tie- 
ne el valle de Arán, en el extremo occi- 
dental del Pirineo catalán, porque se ha- 
lla, de hecho, en la vertiente septentrio- 
nal de la cordillera, en el área de clima 
atlántico. 
Las demás comarcas pirenaicas de Cata- 
luña se ven sometidas a un clima prefe- 
rentemente continental, condición que 
tiene su máximo exponente en las cabe- 
ceras de los ríos Segre y Tet (Alt Urgell, 
Cerdanya y Conflent superior), que cor- 
tan oblicuamente la cordillera constitu- 
yendo una especie de depresión interior. 
En los valles continentales existe un fuer- 
te contraste entre las zonas bajas (donde 
encinares y otros tipos de vegetación xe- 
rofila se infiltran profundamente) y las 
montañas que las limitan (con frecuencia 
muy lluviosas y con extensos bosques de 
pino negro y abeto). 
Si añadimos a esta heterogeneidad del 
clima general los cambios subsiguientes a 
la vegetación de altura (descenso de las 
temperaturas y aumento de la pluviosi- 
dad con la altitud) y a la topografía acci- 
dentada de los macizos montañosos, ten- 
dremos la diversidad de ambientes que 
enmarca el paisaje pirenaico. Variedad y 
contrastes son, efectivamente, los carac- 
teres más notables de la población vege- 
tal de la cordillera. 
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La flora pirenaica, producto de la evolu- 
ción in situ de los vegetales y, también en 
buena parte, de las oleadas rnigratorias 
que recibió en los tiempos finiterciarios y 
cuaternarios, es notablemente rica. Del 
total de especies de plantas conocidas de 
Cataluña (unas 3.500), e1 75 % están pre- 
sentes en las tierras pirenaicas y, de éstas, 
una tercera parte no se encuentra en el 
resto del Principado. De los elementos 
que integran la flora pirenaica destacare- 
mos, en primer lugar, las plantas boreo- 
alpinas (un 6 % aproximadamente), pro- 
vinentes de las zonas boreales de Europa 
durante las glaciaciones cuaternarias y 
existentes ahora, también, en los países 
subárticos y, dejando vacía una gran área 
europea, en la otra montaña alpina. Tie- 
nen así mismo mucha importancia en la 
alta montaña los orófitos euroasiáticos, 
que relacionan la flora pirenaica con la de 
otros macizos alpinos e, incluso, con las 
cordilleras centroasiáticas. Es preciso ci- 
tar también un importante fondo de plan- 
tas medioeuropeas (más de la cuarta par- 
te de la flora) que forman la vegetación 
dominante del nivel montano; una cierta 
proporción de plantas atlánticas, más 
abundantes en los Pirineos que en otras 
cordilleras alpinas debido a su situación 
geográfica; así como un importante con- 
tingente (casi un 10 %) de especies medi- 
terráneas y orófitos mediterráneos que 
llegan desde las tierras secas peninsula- 
res. Señalaremos, por fin, que - c o m o  la 
mayoría de macizos montañosos- los Pi- 
rineos en conjunto comprenden una can- 
tidad elevada de plantas endémicas (más 
de 100), es decir, de especies totalmente 
inexistentes fuera de la cordillera. Estos 
endemismos son especialmente abundan- 
tes en la mitad oriental del sistema monta- 
ñoso, correspondiente en gran parte a 
Cataluña. 
El paisaje vegetal de los Pirineos, como 
el de todas las grandes montañas puede 
considerarse integrado por una serie de 
áreas más o menos definidas, o niveles de 
vegetación, que se suceden en altitud 
desde la base de la cordillera hasta sus ci- 
mas más elevadas. Cada uno de estos ni- 
veles se caracteriza, sobre todo, por las 
comunidades potenciales (es decir, las 
más maduras y estables) que en ellos 
crecen y que están representadas has- 
ta el nivel subalpino por bosques y, 
más arriba, por formaciones no fores- 
tales. 
Dejando al margen la vegetación típica- 
mente mediterránea que ocupa las zonas 
marginales, estos son, esquemáticamen- 
te, los principales tipos de paisajes exis- 
tentes en los Pirineos catalanes. En el ni- 
vel submontano (correspondiente a la 
zona más baja, hasta unos 1.100 m) apa- 
recen los robledales, de roble pubescente 
(Quercus pubescens) en el sector orien- 
tal, o de roble cerrioide (Quercus cerrioi- 
des) en el sector central más continental. 
El roble pubescente se mezcla a menudo 
con el pino albar que, a veces, lo desplaza 
totalmente, mientras los robledales de 
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roble cemoide comparten el espacio con 
la pinocha (Pinus nigra). Los cultivos han 
arrebatado mucho espacio al antiguo bos- 
que y también crecen, por degradación 
de las comunidades forestales, distintos 
tipos de matorrales y pastos, algunos, 
como la garriga y los juncares, de carác- 
ter muy mediterráneo. 
El nivel montano (de unos 1.100 a los 
1.600 m) es el dominio de los pinares de 
pino albar (Pinus sylvestris) que ocupan 
grandes extensiones en los valles interio- 
res más secos y también de los hayales, 
limitados casi exclusivamente al valle de 
Arán y a algunas zonas orientales húme- 
das; los hayales se mezclan, a veces, con 
extensiones de abetos. La vegetación se- 
cundaria comporta pastos, matorrales de 
retama escobera, bojedales.. . ; los culti- 
vos se ven representados, por lo general, 
por prados de guadaña que producen 
hierba para el ganado. Tanto en este ni- 
vel como en el submontano tienen cierta 
importancia los bosques de ribera (cho- 
padas, alisales ...) que flanquean las co- 
rrientes de agua. 
El bosque típico del nivel subalpino (de 
unos 1.600 a los 2.200 m) es el pinar de 
pino negro (Pinus unciata), aunque exis- 
ten también importantes zonas de abetos. 
Al margen de la vegetación de rocas y 
canchales, las comunidades secundarias 
están representadas, sobre todo, por ma- 
torrales de rododendro (Rhododendron 
ferrugineum) o retamón (Genista pur- 
gans) y por prados de pasto, con frecuen- 
cia muy extensos. 
El nivel alpino (de 2.200 a 2.900 m) es el 
reino de los pastos, que alternan, sin em- 
bargo, con grandes canchales y áreas ro- 
cosas. En los macizos más abruptos, ro- 
cas y canchales dominan por completo. 
Vegetación de neveros, de arroyos, de 
aguazales.. . completan un paisaje muy 
diverso y, con frecuencia, bastante frag- 
mentario. 
Las cimas más altas, por encima de los 
2.900 m, pueden considerarse incluidas 
en el nivel subnivoso. El prado alpino se 
va aclarando y reduciendo a pequeñas 
manchas. y el elemento mineral y los ne- 
veros dominan por todas partes. 
La gradación altitudinal, en el clima y en 
la vegetación, está, como pretendíamos 
demostrar, muy acentuada en los Piri- 
neos catalanes. Desde la tierra baja que 
limita la cordillera hasta las cimas axiales, 
se pasa, en muy poco espacio, de los enci- 
nares y los cultivos mediterráneos a la ve- 
getación glacial, a través de distintas cla- 
ses de bosques y pastos; como si nos tras- 
ladáramos de las orillas mediterráneas a 
la tundra ártica. En un área muy pequeiia 
se concentra, pues, una representación 
sintética de los principales tipos de vege- 
tación de la Europa occidental. Tomando 
los términos a la inversa, podemos afir- 
mar que la existencia de los Pirineos es el 
factor primordial que convierte la flora 
catalana en una de las más ricas de Euro- 
pa y da a su paisaje tan sorprendente di- 
versidad. 
